MARÍA, TE IMPLORO QUE POR MI INTERCEDAS

"Virgen María,

estoy tan necesitado,

mentiría si no te dijera

que tengo angustia,

que estoy desesperado.

Me tiembla la esperanza,

no sé que decir de la confianza,

me importa poco el qué dirán,

pienso en cosas incontables,

he gritado demasiado.

Me siento como castigado,

mejor aun sin entender nada,

tantas veces lo mismo,

cuanto sufrimiento en mi camino,

esos rostros distintos al verdadero.

Es cierto, sólo con un poco de esperanza,

reparando en la misericordia de tu Hijo,

cansado, escéptico, entristecido,

sin vestirme con ropaje de fortaleza,

vengo a implorarte que por mi intercedas.

María, tú eres mi Madre,

al igual que en las Bodas de Caná,

con sencillez yo te suplico,

que mires a Jesús a los ojos,

y le pidas lo que a mí tanto me hace falta.

Perdona mi sinceridad,

pero no es para mañana,

mis fuerzas y mi ánimo se me agotan,

dulce hermana, comprensiva,

que Jesús te escuche, por piedad lo pido".

(Hernán Opazo Delpiano, 29 de noviembre de 1996).

